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Salló y vino. 
. Vino la doble, Ja del banquero, 

!a contraria de la en que llevaba 
un sempiterno, desgraciado . punto 
el ühímo duro' que poseía, hasta 
aquel momento, de los que consti­
tuían el pobre capital heredado de 
sus padres. 

Pobre capital, adquirido á obsta 
de tantos desvelos, privaciones y 
sudores, de laníos sacrificios y de 
no menos contrariedades; pero to­
do sufrido'con la resignación del 
mártir, con la paciencia de nuevo 
Job, con tal de que aquel tínico 
hijo que la Providencia les depa­
ró, pudiera desconocer en la vida 
las amarguras del que de todo ca­
rece, del que nada tiene, del que 
ve colocada la existencia á merced 
de'la caridad piíblica, ó débilmen­
te sostenida por el trabajo cotidia­
no y nunca recompensado. 

Y ese capital háse deshecho, se 
ha desvanecido por entero^ á im­
pulsos de ese más, que es el ver­
dadero progenitor de tan pernicio­
so vicio, ante los halagos de un 
porveriif más h'olguero, y ante ese 
cumulo de locas fantasías que for­
jan imaginaciones inexpertas, las 
más de las veces, ó cerebros ener­
vados por la codicia, ó seres desa­
gradecidos del bien pequeño, per 
ro real, é idólatras del dios Oro, 
aunque mitológico é ideal. 

Delirios, y nada más que deli­
rios. 

Pensar en que el juego ha de 
darnos riquezas, es locura insen­
sata; poner el porvenir á merced 
de suerte tal, es buscar la vara dé 
Viriud de un éncititadó, mediante 

i la que nuestra voluntad, la encon-
: traremos inescusablementc satisfe-
: cha "y colmados hasta los más aire-
I vidos deseos. 

Delirios aun para los cxplotado-
i res, cuánto más para los explota­

dos, ó ilusoSi ó tontos, ó vicio-
• sos en una palabra. 
; Estos sucumben irrcnusibleineii-

te, aquellos, iii el amaño, ni la 
destreza, ni el que corivicrian uu 
vicio en profesión, les sirve de es­
cabel á la forxuna; porque sin el 
trabajo, no se aprecia lo que se 
adquiere, y cortió viene sé va, y 
coinó se gana, coti Ja misma abLin-
dancia y facilidad, se consume, se 
alimentan otros vicips que siem­
pre son inherentes al jugad.ir, y 
el agua se. lleva lo que el rio nos 
dio por accesión. 

Consideraciones son estas que 
exponemos al volar dé la pluma 
que ni aún al más inocente se es­
capan, pero que debemos aportar­
las eti apoyo de nuestra campatla 
emprendida, para que, recordán­
dolas, nó tengamos solo que espe­
rarlo todo de las autoridades, i 
quienes no cesaremos de llamar la 
atención sobre este punto, sino pa­
ra que los mismos puntos nos la ha­
gan más fácil y de seguros resul­
tados. 

Muchos, muchos "aplau'sos he­
mos recibido desde nuestro nume­
ro anterior, á los qué correspon­
deremos cori nuestia. tenacidad y 
constancia en tan provechosa em­
presa. 

Notas semanaíes 
Anverso. 
El notable descenso que va operán­

dose en la temperatura,, ha retirada de 

las calles á muchos píueantes nocturnos 
y á rio ¡pocas farniiiás; que acostürribrr:-
ban á tomar el fresco en las puertas de 
sus c.isas. 

Pronto recobrará nuestra villa, des­
pués de anochecido, la quietud y el si­
lencio característicos de la estación in­
vernal, en ías pequeñas poblaciones, y 
los sitios donde la cóñciii-renciá fué triál-
yor, ja desiertos, traei-ánrios á la me­
moria, ese enjambré de golfos harápieri-
tos y desmedrados que nosntürdiei-áh 
coii sus risas agudas, continuada grite­
ría y alocado, correteo. Sus leves cuer-
pecitüs,,no interrumpirán nuestro paso 
ni palabras cori grosero desenfado. Con 
el calor vinieron, y cuando éste hu>ó, 
como dispersa bandada de pajarilíos, 
huyeron también á guarecerse eri sus 
cubiles, buscando ansiosos las tibiezas 
del hogar. 

Durante algunos meses descansáre­
mos de las impertinencias de ésos po­
bres niños, pero en su ausencia..... ¿no 
importunará nuestrií mente, la idea, el 
temor de que aciisó cuando el Estío re­
nazca, ño pueda traernos entre su ale­
gre corte á. muchos que arrebató el cier­
zo. Sí; y cuando tal idea nos asalte, con 
la lumbr: de la caridad disputaremos al 
cierzo su presa. 

¡Si todos sentimos profunda simpa­
tía por esos tiernecillos desheredados 
de la fortuna! 

Reverso. 
Al descender la columna termo-

mélricó-políticá, se retirán d casita bas­
tantes persona.s que'pÍJÍulari por calles y 
paseos en los dias y noches en que go­
zan del presupuesto. 
. En paseos y calles, notaremos pron­

to la ausencia de esa comparsa de hom­
bres que, alardeando de serios conse­
cuentes é íntegros, nos atormentan con 
su empalagosa charla y serviles ofreci­
mientos. Los trajo la dulzura del turrón 
y cuando éste se acabe, como cuervos 
que royeron el último hueso, huirán 
biiscarido ¿oh avidez nuevo'campo'don­
de ofrecerse á cambio de una piltrafa 
qué déájugár.' 

Por algún tiempo, descansaremos de 
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